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Experiencia lnteradtunJ 

En nuestro país existen comunidades donde su lengua, 
religión, valores e historia difieren del resto de la población. Se 
les conoce como etnias. 
Culturalmente hablando, los miembros de una etnia se perciben 
distintos, así son percibidos por los demás. «Los indígenas 
tienen conciencia de pertenecer a una comunidad cuya cultura 
está por encima de consideraciones de clase. puesto que él 
participa, cualquier miembro de grupo étnico, al margen de su 
posición social» 1 . 

Es mi interés en la presente exposición observar el 
fenómeno de identidad a partir del enfrentamiento que se produce 
con la Modernidad, tomando como punto de partida una 
experiencia personal de teatro intercultural, vivida hace quince 
años en la décima región, cuando panicipé del proceso de montaje 
del trabajo que fue realizado por Domingo Colicoi, actor y director 
teatral mapuche de la compañía de teatro de ADMAPU. 
Esta experiencia me servirá para reflexionar acerca de las 

siguientes interrogantes. 
¿Es pos ible superar la 
aparente contra-dicción 
entre l denti-dad y 
Modern ida d ? ¿ Debe la 
moderui-zación sacrificar 
las culturas ancestt·ales, o 
d eben . por su pa,·t e, las 
culturas indígenM sacrificar 
el bienestar de su pueblo, 
sustra-yéndoto de los benefi­
cios de la modrn1i-zació11? 

En el proceso de este articulo 
iré haciendo mención a 
diversos autores como Jose 
Bcngoa. Zelev Mora. Pedro 
Morandé. Jorge Larra.in, entre 
otro:.. quiene:, 11\t! ayuda, an a 
intentar dar respuesta a esta~ 
interrogantes 

Cautivador cautjvado 

La invitación que se me 
cursó. por parte de la C'ompaiiía de Teatro de AOMAPU. pretend1a 
que yo colaborara en el proceso final del montaje «FI Co11lll'ltrm 
1-1:h:» de Francisco de Pineda y Bascuñán Texto que narra el 
apresamiento de un soldado espaiiol por parte de mapuches 
durante la Conquista de Chile En su cauti,erio el protagonista 
de la obra logra entender la lógica de la cosmo,•ision mapuche y 
se propone. posteriormente. difundirla entre los espanoles 

Desde mi mentalidad de "huinca" yo intenté «corrcgm, 
lo que para mi eran errores estéticos del montaje de estos jovenes 
actores. introduciendo diversos cambios como 

1 Bcnsoa. José «Los derechos de los pueblos mc.hgcna, 11 debate 
acerca de la declaración 1111cmacional» en l.w,•n n• .¡ ( ~ntro,; de [stu­
dios y docwnc11tac1ó11 mapuche L1\\Cn. Tcmuco. 1997. p ~ 14 
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- Rompimiento de la simetría del escenario Toda su planta de 
movimiento circulaba en torno a una tarima que se ubicaba en el 
centro 
- Acortamiento de ciertos relatos y bailes que tenían gran 

extensión y faltas aparentes de conílictos y tensión dramatica 
- Cambio de orden de algunas escenas para que respondieran al 
relato histórico de la peripecia del personaj e protagónico, etc 

M i primera sorpresa fue que, en los ensayos posteriores 
a mis mdicacioncs. los actores se desorientaron en el espacio y 
sintieron que la obra había perdido ri tmo y sentido Estas fueron 
las primeras señales de que mis sugerencias habían alterado el 
profundo contenido de puesta en escena. mis propuestas 
pertenec,an a otra lógica Yo, al igual que el protagonista de la 
obia representada. había alterado el orden de una cosmovisión 
distinta a la m,a 

Durante mi estadía en la 1cgión. el volean Vi llarrica entró 
en erupcion después de varios años Este no fue un suceso 
pcriod,stico importante. ni la telev1sion ni los diarios destacaron 
el hecho, sin embargo para todos los integrantes de la compaií,a 
teatral este suceso era el 
comic,110 de grandes ccrteLas y 
ver d.ide, prolimdas. propia, de 
la tren a que se asomaba a 
borbotones del caluroso crater 

escala y grados difcremes. todo despide luz. todo alienta. todo 
vibra y se mueve o se 11,;uicta Al ser el unico orgamsmo. las 
conexiones entre los mundos y los planos son íntimos. sutiles e 
inesperados A sí. por ejemplo si un hombre falla a su palabra. 
como le ocurre a uno de los personajes de «!-./ ( ·a11111·eno /<el,:». 
algo se altera en el cielo intermedio. el ankamapu. que hace que 
una porción de fuer ta rebelde y en desorden (wekufe), modifique 
negmivamente el destino del Universo O bien. si una mu¡cr no 
penso positivamente de su marido. esa energía recorre lo~ 
laberintos más estrechos del subsuelo. del minchcmapu. y se 
traduce en derrota en la guerra. en cansancio del caballo. en fracaso 
económico de una uansacción o negocio o en enfermedad de sus 
siembras o del cuerpo de su mujer 

Oralidad 
escritura 

ea 

l .o~ actore, dcc,an que 
lo, anciano, de sus 
comumdadcs hab1an presentido 
la cn,pc,on por medio de signos 
v suc,ios l lablaban que esto no 
era nada m,h que el nuevo 
resurgir del «toro dueño del 
luego» que ,e despertaba porque 
arriba. en el e, ,,ter. se ,m,talaban 
,,e,pmtus de hon1h1,•, fuertes». 
que hahr., ,¡uc «empujarlos» al 
plano cclcstc al ciclo o 
,~enun1.1pu 

mode,r,M-iJae,ió"" <iae,,r,i/ie,a,r, ea<i 

~ ~- º~- fto't, 

4UftMte, &u~~ 

La historiadora Mana Leonor 
Kurapel. ins-tructora de una 
escuela bilingue en un pueblo 
cercano al Alto U10 - O.o. me 
comentó acerca de la fna lógica 
de los informes computacio­
nales que acceoio a conocer en 
11 11 hospital de la 70na. que 
hablaba de la curva de 
desviación estandar de lo$ 
niños mapuches fallecidos por 
leucemia. sin considerar el 
peuma. el sueño pre111oni10110 
de la madre del niílo ltugo 
Ant inao. quien a ma, de 70 
Kms vera en pc~adrlla, 
repelidas los relampago, que ,e 
entraban en la carne de su h1¡0 
cada vez que este e,~ ,rr ,1d1ado 
por quimioterapia del cobalto 

1 n c,te ,cnudo mi viaje. 
\ mas preusamente. mi 
part1c1pac1on en el montaje de 1111 
an11go Colico,. luc el comienzo de 
un de,calahrc de n11s , erdades 
racionales l ·uc una revelación 
importante de un legado arcaico 

<iae,,z,i/i ta't ee d.ieM-e<it a't 

p ued.eo . auat,r,ae;éM-doeo 

de 

de 

~deta 

que <!\taha , 1 vo en la araucania 
/ele} \1ora estudioso de la cultura mapuche. al referirse a la 
co,mo, 1sion 1nd1gcna dice « es corno un gran ser vi, o dotado 
de di, crsas forma~ de conciencia o interioridad » • 

"" comcncc a comprender que para el mapuche cada 
cosa uenc ,u •\ m (Alma en rnapudungun) . es el po~tulado 
fundamental de esta co,1110, isión Lo mineral. lo , cgctal. lo 
humano. lo hcro,co. el mundo de los d,o,es. la~ relaciones de 
parc¡a la, erra, animales. las estrellas. las palabras. producen la 
unica trama que te¡e la palpitante realidad. conforman este 
g1ga11te,co, .ictl\O, \ltal Ser que es la naturale,a Ln ella , a 

~lor.i Pcnro, /de, 1,·rdadn 111(1¡>11,hn ,k alw mt1¡:w ¡wm 
r«nw111c,r/a11,rm Tcmuco ~ushc.1'191 P7 

Es dificil colocar('n duela 1111<' 
la pr('oruparión por d 1c111:1 
de la identidad de n rnlquicr 

pueblo indigcn:1, cstr vincu lado con d dt'safío de la 
modcrni·,ación. Por una p:1 rte. el mundo nnific:1do e 
intcrclfpendi('nte crr:1110 por la tecnología hace imposible 
pensar siquiera que la 111odcrni,A1ció11 sea nna opción que lo, 
pueblos pudicmn lihrrmrn tr desconocer: Por otra p:111r. 
tampoco ,·r sulta lógico q uc la arcptarióo del proceso clr 
modernización terminc con la t radición cultural de los pu<'b­
los. 

\'olvamo> a la pregunta que da ,cm,do a este traba¡o Dcbc la 
modern11ación ,ac11licar la, cultura, ancestrales. o deben. por ~u 
parte. las cultu1 a, rnjsdnnd,gcnas \acrilicar el bicnc,1ar de ~u 
pueblo, ,uM,a}endolo de los beneficio, de la 111oderni1ac1on·> <;i 
el dc~arrollo quicrc ,e, una propuesta «alcan.1.able». tiene que 
busca, la forma de con, 1vencia con la realidad que surge de las 
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particularidades de los pueblos. Si no lo hace, la M oderni zación 
no logrará ubicarse al interior de la historia social y cultural de 
nuestros pueblos. 

También se puede considerar el desarrollo simplemente 
como una exigencia, como hasta el momento se ha planteado en 
Chile, siguiendo recetas impuestas desde fuer a A lgunos 
tecnócratas han definido el desarrollo a part ir del mejoramiento 
constante de ciertos «indicadores de modernización». Pensemos 
en el Programa Enlace, perteneciente al Ministerio de Educacion, 
que ha instalado computadores en las escuelas rurales donde 
estudian niños mapuches, como material de apoyo para las líneas 
pedagógicas de enseñanza bási ca, sin considerar las 
particularidades de la lengua de origen, el M apudungún 

Algunos enfoques propuestos, por ejemplo por el 
Programa de Apoyo a las Culturas Indígenas que ofrece el Banco 
Interamericano de desarro llo , podrán tener alg ún exito 
momentáneo, pero tarde o temprano necesitarán legitimarse como 
algo más que un mero consumo De otra manera, nunca podran 
adentrarse en la cultura de los pueblos Para entender este dilema. 
es fundamental definir lo que se entiende por idenudad indígena 
En el censo de 1992, el Consejo I acional de Pueblos Indígenas. 
catalogó como etnias a personas «que des-cendieran de alguna 
cultura originaria. que llevaran un apell ido indígena o que estu­
viesen casados con un miembro de alguna comunidad indígena»' 

El esiado chileno reconoce la existencia de etnias pero no de 
pueblos indígenas. Hablar de pueblo equivaldna a reconoce, la 
existencia de varias naciones en un mismo territorio. lo cual 
atentaría contra la visión clásica de una sola nación v un solo 
Estado. Por esta razón. el gobierno chileno ha realiLado. a través 
de diversos programas. intentos de integracion de los pueblos 
indígenas al Estado Chileno. centrándose en di, ersos desafio~ 
sociales y culturales 
Tomaré la defin ición que plantea José Bengoa para n:lcri, me al 
concepto de Ident idad « espacio donde las personas que 
hablan un mismo idioma y practican costumbres parti -culares 
reconocen lo que les pertenece. lo que los consti tuye como tales 
y los diferencia a la de los otros I El profesor Pedro \lorandc en 
el Encuentro 1acional de ldemidad Local»'. planteó do\ maneras 
de referirse a la Identidad y que corresponden a dos grande, 
tendencias filosóficas La primera define la Identidad a 11ave~ de 
la di ferencia Asi se pueden descubrir sus propias caractensticas 
por contraste respecto de otros 

El concepto de Diferencia. expuesto por \ lorande, puede 
relacionarse con la filosofia de la llustracion Al 1cspecto de la 
Fenomenología del espíritu de l legel'' . dice que la búsqueda del 
reconocimiento de si mismo es inseparable de la lucha por el 
dominio del o tro. por vencerlo. por someterlo 

La política de desarrollo del Estado de C'lule ha e~tado 
muy sustentada en esta premisa Es decir. ha intentado <lefimr la 
Identidad por la diferencia de los opuestos en una lógica de lucha. 
de combate. amigos o enemigos oposicion entre lo trad1c1onal \ 
lo moderno. entre lo ru ral y lo urbano. etc 

M orandé hace referencia a una , cgunda t rad1c10 11 
filosófica definida como forma de Pertenencia o de P~, 11cipac1on 
Es decir. alguien es capaz de encontrar su propio lugar. >ll propio 
nombre. su propia figura. no tanto porque se opone a otro en una 
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lógica .:n que el propio rostro 
se obsel\ a por la negación del 
otro, sino porque descubren 
los vínculos reales qu.: atan el 
destino de la, personas que 
se encuentran La pregunta en 
e~k t :1so es: ¿a qué 
penene1co, de qué panicipo'? 
Esta idea o:,tá enraizada en la 
historia de las lenguas. al 
menos, en la .:lapa de su 
oralidad. C'omo se sabe. los 
nombre~ de cada uno de 
nosotros. los apdlidos. r.:spondian originalmentc a las prcgumas: 
¿,A quién pertenezco? Cuando se determinaba por el linaje: 
¿.Adónde pcncn<:/CO?. cuando se determinan por el lugar de 
r~,idencia. ,.De qué participo?. cuando se delcnninaba por el oficio 
,, prok,iún 

J'or eso. pienso que la l'encnencia nos cnfrcnla a la 
bus<1ucda de la ldcruidad histórica. a la, alori1.aci611 de la tradición 
cuhural de un pueblo. El concepto de identidad por oposición no 
necc~iia de la historia. Basrn que alguien lenga capacidad para 
de finir y encolll rar cada vez un enemigo en cada cir-cunstancia 

' Consejo Nacional de pueblos Indígenas de Chile. «Propuesta <l~ lo, 
pueblo, indígenas de Chile rcsl)<><:lo al censo nacional de población». 
1 n Nütram Año VII. nº 24. 1991/2. pp. 61-66 

que: enlh:nte. 1\ lmeria no le 
faltar:i: lucha de sexos. de 
gencr.icioncs. de e las..:,. ele. 
No I eccsiw para ello 
recuperar la memoria de toda 
la tradición cu ltural que ha 
co11,1i1uido a una sociedad. 
El conílic10 entre or,1 l id,1d} 
escritura puede ser lllll) 

profundo en una cuhura. si 
ella no procur,1 una 
interrelación armónica de 
ambas. o e, ,ólo cuestión 
de insm1mc111 os del saber. 

sino que desde la escrilur.1) desde l:1 or.ilidad nace una hipótesi, 
cn1cramc111c di,tinla de ser sujc10. Se 1ra1a de un c:-tilo de 
presencia en el mundo y de presenc ia en la hi,1oria 
compk1amc1111.- dis1in1a. 

1 a tr.1dició11 lih>sófica dc la oralidad. e, un enfoque 
mu~ entparcmado con el fi:nómcno teatral. porqu.: requiere 

' Op. Ci1. l. (p 7~) 
' Morandé. Jo,é . Protc,or de la pontilicia Uni,,•rsidad ca1ólic.1 de 
Chile. «Encucn1ro acional de ldrntidad Local». Conferencia clcctua­
da en Talagamc el 31 de agosto de 1990. 
• Osbornc. Richard. Destf1• lfl Etffld de la razó11 al Pow,odemilmo. 
Bueno;, Aires: Wri1<·r. 19n. p. 216 
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necesariamente de un presente para poder desarrollarse: nadie 
puede vivir en una cultura oral estando solo. Necesita de alguien. 
necesita cscuchar y hablar. La experiencia originaria del di:1logo 
requiere del gesto y de los espacios de encuentros en donde es 
posible descubrir la presencia del otro. Este espacio de encuentro. 
del nombrar y ser nombrado. es lo que constituye propiamente el 
núcleo de la cultura oral. 

Todos los espacios están definidos dcsdc una presencia. 
Espacios sagrndos. espacios rituales. los bailes. las asociaciones 
en tomo a actos de celebración. Se puede decir que la fiesta era la 
culminación de la experiencia de estar presente en el espacio 
público. 

La cu ltura escrita. en cambio. enfrenta al hombre con el 
argumento y no con la presencia. Este argumento. reprcsent.ado 
por una ley. por una norma. por una máxima o por un consejo que 
dice lo que se puede hacer y lo que no debe hacer. La cultura 
escrita enfrenta al sujeto al texto --universal .. desde el cual puede 
cavilar y criticar su propia experiencia. 

Lo dramático es que 
exista una cu ltura escrita que 
luche contra la oral idad y que 
la olvide en lugar de asumir la 
sabiduría acumulada en ella. 
Este pareciera ser el problema 
de fondo de los intentos 
oficia les de inserción de la 
modernidad en las cul turas 
originarias. 

¿Q ué queda po r 
hacer? 

El análisis de la rela­
ción entre Identidad y Moder­
nidad lleva a conclui r que es 
necesario fortalo.:ccr en nues­
tros pueblos una identidad de-
finida por pcrtcncncia mús que 
por oposición. por participa-
ción más que por di ferencia-
ción. Esta es la única posibi li-
dad de recuperar la memoria de 
la t radición oral. Este es un 
muy hermoso desafio para el 
teatro chileno. 

Desde la dialéctica 
del amigo y del enemigo no se podrá llegar jamás al sustrato 
cultural de la oralidad. Sólo se volverá a reproducir. una vez más. el 
despotismo de la cultura del texto sobre la tradición oral. 

N uestro país siempre ha vivido casi ininterrumpidamente 
en una lógica cultural marcada por el despotismo ilustr.ido. 
Con mejores o peores razones. cada grupo en el poder piensa que 
los suyos son los mejores argumentos. 

Terminar con esta circulación de tecnócratas en los 
aparatos públicos es una de las condiciones necesarias para 
reconocer la presencia de un sujeto cultural autónomo, formado 
por la historia y no por la tecnocracia, que tiene derecho a definir 
por si mismo el estilo de su sabiduría. de su tradición. de su 
presencia en la vida pública. Este es el verdadero desafio a la 
identidad cultural de nuestros pueblos. 
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Asis tente al Coloquio: 

A diferencia de las ponencias de ayer aparentemente habría 
una diferencia en términos personales. en la expectativa que se ve 
a futuro con el teatro tradicional. Las ponencias en general. a uno 
lo dejan así. 

Son perspectivas personales. historias que se han vivido y 
que a lo mejor. los que le hemos estado dando muchos años al 
teatro. donde además no nos hemos comunicado. no nos hemos 
interrelacionado. da la perspectiva que no estamos tan lejanos. 
Respecto a lo tuyo. Claudio. me da la impresión que es como el 
tema anterior. como la música. y me sumo a eso. No tenemos que 
olvidar que nosotros mismos. no sólo en el texto sino también en 
la oralidad decimos «Indio. Indio es lo que vio Colón cuando 
llegó. pensando que venía a las indias. También decimos indíge­
nas. e indígenas se relaciona con indigencia. Si hacemos una lec­
tura de lo que dice en parte Maturana. de este retomo a los 
provincialismos. dentro de la 
urbanidad. de la metrópoli. sien­
to que el teatro también. en d 
sentido de nuestros orígenes. 
también tiene un papel que ju­
gar. ¿Qué es el teatro en reali­
dad?. No impona el lenguaje. 
no impona la forma que adquie­
ra en el futuro. es representar 
nuestra propia realidad de algu­
na forma. y creo que en ese 
sentido nos ha faltado eso. 

Claudio Pueller: 

A l respecto quisiera decir 
que. en éste campo. si empeza­
mos a mirar este lado. desde le­
jos. más que en el otro. tene­
mos algo adelantado. tenernos 
mucha percepción. sin la nece­
sidad. a lo mej or. de rcílexionar 
tanto uno se puede dar cuenta 
cómo la mamá en la casa nos 
sirve hierbas cuando nos duele 
el estómago. porque eso está incorporado. es algo que viene des­
de los indígenas. como también la sorpresa cuando una mujer de 
una población puede analizar un manto. puede decir que es boni­
to. que tiene ritmo y lo pu.:de decir. por qué. porque hay una 
percepción que nuestra cultura la tiene por debajo de los poro: 
pareciera que la responsabilidad más que política. pareciera una 
necesidad humana de empezar a plantearse las interrogantes des­
de otras perspectivas. no sólo racionales. 

Profesor Abcl Carrizo. 
Lo que pasó contigo. como director teatral fonnado en los 

cánones culturales europeos y esta comunidad mapuche. por qué 
puede ser paradigmático. ¡,Se puede hacer ane. se puede hacer 
teatro con una comunidad que tiene otra intención o más vale 

dejarlos Lranquilos y que hagan tcalro, o no lo hagan?. 
Claudio PueUer: 

Esta experiencia fue muy panicular. Ellos habían hecho tea­
tro en comunidades e iban a hacer presentaciones a Temuco por 
primera vez. con luces. que nunca habían hecho y a mi me invita­
ron a hacerlo. Entonces en el fondo fue un acercamiento de ellos 
hacia el mundo hu inca más que nosotros al de ellos. Desde luego 
el error fue. corno tú decías yo venia saliendo de la Escuela. con 
una actitud muy prepotente, intelectualmente hablando. y me 
cambió la vid_a. Creo que no se trata de ir allá y sacar. usurpar o de 
robar un pensamiento cultural. sino más bien. intercambiar. Creo 
que ellos también, por lo menos en Temuco, conocí gente del 
ámbito mapuche. no estan1os hablando de los originarios. gente 
que defiende la causa fundamentali sta. sino de los otros. de los 
que también están a la espera de una conversación. Enfrentarse 
y combinar visiones. 

Asistente al Coloquio: 

Un pequeño detalle a lo 
que preguntaba: hay formas 
teatrales en las comunidades 
mapuches. 1 a fquenches. 
pchuenches- tambii!n hay for­
mas teatrales <' llC responden 
a otras dinámicas a otros có­
digos. de hecho las fiestas 
tradicionales más conocidas. 
como el Nguillatun son fonnas 
teatrales. que yo comentaba 
ayer. tienen mucho de teatro 
espontáneo. pero si existen. 
creo que lo vi ven. no como 
nosotros mestizos. Y lo hacen 
fn.:cucntcmcnte. incluso mas 
de lo que uno pueda pensar. 

Asistente al Coloquio: 

Piensa~ que la integración 
que hace la nación chilena es 

una suene de hacer al otro. indígena y su di ferencia. uno mismo. 
es decir este afán de aceptación del otro mapuche a través del 
reconocimiento de sus derechos no es más que una estratagema 
para luego transformar a la otrcdad en uno mismo. o sea. hacerlo ' 
«yo». Iener un argumento válido de cómo la nación chilena reco­
noce la diversidad. Sin embargo la concepción. la cosmovisión • 
del otro. es totalmente distinta a la nuestra. ¿Cómo sientes esta 
reílexión en relación con tu experiencia?. 

Claudio Pueller: 

De panida creo que si bien con el pueblo indígena es una 
cosa bien emblemática. porque es una cultura, también está pa-
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sando con las diferencias st:xuaks. culturales. los originarios de 
otros países que están viviendo acá. es un tema cultural de fon­
do. Si bi.:n d gobiemo ha hecho algún inti:nto. como tú dic.:s. 
creo que está haciendo que se sometan a una cultura qu.: no les 
corresponde. Para mi. no cr.:o que es un problema sólo de ¡;obi.:r­
no. créo que es uI1 problema de toda una nación completa. Uno 
dl'biera preguntarse qué hago o no hago para integ~,r a esta 
gent.: o yo debt:ria integram1e a ese mundo. Es un problema más 
complejo. educacional. ético. en definitiva. no S<' da sólo en el 
ámbito cultural. sino en todos los ámbitos. 

Profesor Hécror Poncc: 

Lo que ocurre es que d tema que tú estás proponiendo da 
para innumerables coloquios y congresos. sobrt: tocio en una 
1011a como Temuco. donde se produce d..-sdc punk mapuche -hay 
una banda eximia al r.:specto que sc pn.:sentó en la sala SCD- de 
poes1a mapuche. una serie d.: 
pro<luccion de esta cultura. que 
1mphca una serie de posiciones 
> ) o. ,in caer en fascismos ba­
ratos. quisiera señalar que este 
tema da para romanticismos 
muy dignos y. al mismo tiem­
po. hacer un llamado d.: con­
ciencia re~pccto a cuál va a ser 
nuestra posil."ion respecto d.: 
estos temas. 

fu tu~iste la experiencia 
con el pueblo mapuche de diri­
gir.) o IU\'e la experiencia al re­
vés. un poco , iolenta en una 
oportunidad. cuan do me tocó 
leer poc,ía allá.junto con otros 
poeta~ mapuches )' en una si­
tuación que mcluso encontré 
mu) , ioknta yo era el único 
sujeto que l.:ia en español. me 
senu poeta marginado. Una de 
las poeta,. que además era muy 
bel la -creo que antecede a la 
modelo- le,a con trapelacucha 
)' una serie de cosas. cargada de símbolos. de cultura. 

Con qué digo que tiene relación esto: con los temas de moder­
nidad. de modernización, de identidad, tienen que ver con opcio­
nes. con decisiones. Salvo los viajes, en este caso el tuyo fue un 
viaj e ~imbólico y geográfico y también antropológico y uno pue­
de caer en mirar con cierta nostalgia estas cosas, nosotros perte­
necemos al mundo huinca. pertenecemos a un mw1do que t.rabaja 
sobre otras coordenadas. De repente en esto uno cae en la cues­
tión de apoyar o reprobar ciertas situaciones que tienen que ver 
con mantener ciertas cul turas. Pero hay que deci r, desde mi posi­
ción. creo que estas culturas tienen algunas trabas también y 
esto)' haciendo una lectura huinca del tema, el mundo mapuche 

es tambic:n un mundo hennético, cerrado. 
Lo quiero plantear desde otra lógica .. creo que puede ser hasta 

una provocación; no veo por qué los mapuches, si ya no hay 

nada originario. no pueden asumir los códigos de una cultura que 
es absolutamente opcional. Las experiencias de la modernidad 
son complejas: tú fuiste a hacer una experiencia y te encontraste 
con una situación de quiebre epistémico, estético. artístico. vi ­
sual. Es bien interesante eso. Pero a raíz de los temas que se están 
planteando. los temas de la identidad, esto ya lo anunciaba Octavio 
Paz en Tiempo Nub/odo, tienen que ver con identidades reactiva. 
porque las identidades se reconocen cuando tú miras al otro, no 
se reconoce en uno mismo, se reconoce por al teridad. es deci r. yo 
veo a alguno de ustedes y me gusta como se viste o lo que habla 
y me identifico y genero un modelo; esto tiene que ver con varias 
cosas. nunca se ha reconocido la nación o patria mapuche. pero 
también tiene que ver con hartas cosas que se tienen que discutir. 
porque es fácil caer en amparos nostálgicos. 

Claudio PucUcr: 

Comparto. en parte. lo que 
dices. No comprendo cuando 
dices que el mapuche tiene la 
opción de optar entre una 
cu ltura y ot ra . creo que ha 
sido siempre una imposición 
que ha ten.ido el sistema para 
con ellos. Pero mi problema en 
esta ponencia no era ese. no 
era defender al pueblo 
mapuche ni mucho menos: no 
comprendo mucho y hay co­
sas que están muy lejanas de 
comprenderse. Mi pregunta 
es hacia el hombre de teatro. 
hasta dónde uno tiene cosas 
de ellos, tu d ices la di ferencia 
nos identifica. mi pregunta es 
hasta dónde tengo cosas de 
ellos que me van a servir para 
hacer teatTo, que están más 
cerca quizás que otras visio­
nes externas. En ese sentido, 
por lo menos los temas que 
yo estoy trabajando: la muer-

te, el cuerpo y otras cosas que investigo, en el mundo indígena 
he encontrado más respuestas que en otras partes . 
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